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el enfoque sistémico de la salud ocupacional y AMBIENTal, parte 2
Por Skip Spitzer*

[En la segunda y última parte de esta serie, el activista de campaña Skip Spitzer continúa describiendo “la estructura del daño” -algunas de las características institucionales y culturales de la sociedad de los EE.UU. que hacen que el daño a gran escala sea inevitable. El poder corporativo y la concentración económica, el patriarcado, el racismo, los gobiernos en deuda con la riqueza corporativa, los medios de comunicación que reflejan y refuerzan el sistema corporativo, y un régimen de comercio internacional que ha debilitado la influencia de los gobiernos sobre la conducta corporativa –forman la “estructura del daño”. Todos queremos continuar trabajando a nivel local, pero si podemos vincular nuestro trabajo local a un análisis más amplio -y a un creciente movimiento de justicia global con una agenda común de inclusión democrática; sustentabilidad ambiental; justicia de clases, racial y de géneros; diversidad; y cambio fundamental- quizás podamos transformar la misma “estructura del daño” en algo que reafirme y preserve la vida. Eso es lo que se espera. -Editor]

El gobierno protege las necesidades básicas de la industria

El hecho de que la riqueza corporativa compre grandes influencias en la ley y la política pública está bien documentado y es ampliamente reconocido [1]. Sin embargo, gran parte de la predisposición del gobierno hacia la industria es menos directa.

Las mismas personas que ocupan puestos altos frecuentemente poseen proporciones significativas de grandes corporaciones y otras historias y vínculos corporativos. Por ejemplo, prácticamente cada miembro del gabinete de Bush tiene conexiones corporativas importantes [2], incluyendo la Secretaria de Agricultura Ann Veneman, quien fue directora de la compañía de biotecnología Calgene [3] (ahora propiedad de Monsanto) y fue miembro del Consejo Internacional de Políticas Agrícolas, de Alimentos y Comerciales (International Policy Council on Agriculture, Food and Trade), un grupo financiado por Cargill, Nestle, Kraft y Archer Daniels Midland [4]. Muchos miembros del gabinete de Clinton tenían vínculos similares [5].

La parcialidad gubernamental hacia la industria también se basa en la dependencia del estado del crecimiento económico como generador de ingresos fiscales y en la creación de condiciones favorables para la perpetuación del poder político. Esta posición estructural del estado está reflejada en la orientación del gobierno, general e independiente, dirigida a asegurar un clima comercial próspero, en particular para las compañías más grandes. Por ejemplo, el Secretario de Agricultura de Clinton, Dan Glickman, reflejó esta perspectiva de “lo que es bueno para General Motors es bueno para el resto de los Estados Unidos”[6] cuando dijo que la buena nueva acerca de la concentración económica en la agricultura es que significa que “estamos fortaleciendo nuestra ventaja competitiva global” [7].

Los medios de comunicación y otras instituciones refuerzan las ideas y los valores corporativos. Las instituciones de creencias y conocimientos –tales como los medios de comunicación de masas, relaciones públicas, ciencia y educación- también reflejan las exigencias del sistema corporativo. Al igual que con la política, existen vías directas de influencia corporativa que incluyen amenazas legales; presión, críticas y otra manipulación de los periodistas; y el financiamiento de investigaciones en las universidades, institutos de investigación y comités asesores. En la educación, las corporaciones les proporcionan a las escuelas currículum, financiamiento, entrenamiento de maestros, asesores, exhibiciones y programas de competencia para, en las palabras del boletín informativo de una industria, “hacer que comiencen desde que son jóvenes” [8].

Resulta interesante que mientras muchos actos de influencia corporativa son orquestados en las oficinas de la empresa, el mismo mercado genera bienes y servicios para extender la influencia corporativa. Por ejemplo, Lifetime Learning Systems desarrolla materiales para escuelas “patrocinados corporativamente” y les pide a las corporaciones que “imaginen a millones de estudiantes discutiendo su producto en clase. Imaginen a los maestros presentando el punto de vista de sus organizaciones” [9].

Muchos mecanismos de influencia ideológica son menos directos. En la ciencia, por ejemplo, muchos investigadores están en juntas corporativas, tienen acciones u otros vínculos financieros con las compañías con las que se relaciona su investigación. Un miembro de una junta de la Academia Nacional de Ciencias (National Academy of Sciences) reconoció con respecto a la biotecnología agrícola, “sería algo difícil encontrar [científicos] que no tuvieran algún financiamiento de los grupos de biotecnología” [10].

En los medios de comunicación, probablemente la institución más importante de creencias y conocimientos, existen muchas maneras en las que la estructura de la industria determina pasivamente el ámbito de las noticias y el contenido de entretenimiento. Por ejemplo, los medios de comunicación en sí son una industria extremadamente concentrada y dependen de la cortesía de la publicidad comercial. Los periodistas y escritores son seleccionados de las filas de la corriente dominante [11]. Larry Grossman, ex presidente de NBC News, lo puso de esta manera: “la prensa está constituida por pensadores terriblemente convencionales... y por eso es que están ahí. Por eso es que llegan a millones [de personas]” [12].

El efecto general de la influencia corporativa directa e indirecta es que los medios de comunicación de masas representan el mundo de maneras que concuerdan con las necesidades básicas de la industria. Por ejemplo, un artículo reciente de Associated Press sobre el seguimiento biológico [13] de los pesticidas y otros químicos industriales concluyó que “sigue habiendo debate entre los defensores sobre cuáles de los 75,000 químicos buscar concretamente cuando se hace el seguimiento biológico. E incluso cuando se encuentran los químicos, es poco lo que un individuo puede hacer” [14]. De hecho, la discusión más significativa entre los defensores es cómo desafiar mejor a la industria química al movilizar al público con esta nueva documentación de la “invasión química” corporativa. Un estudio de fuentes para la red estadounidense de noticias para la televisión encontró tal parcialidad en general, que concluyó que existe “una clara tendencia a exhibir las opiniones de los actores políticos y económicos más poderosos, al tiempo que le dan acceso limitado a aquellas voces que muy probablemente los desafiarían” [15].

Gran parte del debate sobre los medios de comunicación noticiosos se concentra en el problema de la parcialidad de lo liberal frente a lo conservador. Este marco no toma en cuenta que lo que tienen en común los emisarios liberales y conservadores es que ellos rara vez cuestionan el papel sistémico que tiene la industria en causar problemas sociales y ambientales, en su gran influencia institucional, o en describir lo que puede hacer el público para cambiar la estructura del daño.

Patriarcado y racismo

Al mismo tiempo en que las características estructurales esbozadas arriba se concentran en el poder corporativo, el patriarcado y el racismo también son fuentes sistémicas de daño que interaccionan con la dinámica del mercado [16]. El patriarcado se refiere a la dominancia masculina en una sociedad, una condición universal que viene desde antes y está influenciada por la economía del mercado. Por ejemplo, las relaciones entre los géneros cambiaron dramáticamente cuando la industrialización cambió la producción económica en términos generales desde el hogar hacia los lugares de trabajo individuales, y de nuevo con la relativamente reciente entrada en masa de las mujeres en la economía remunerada.

Hoy en día, las mujeres de la fuerza laboral de los EE.UU. enfrentan una desigualdad en los salarios, los parámetros de contratación, las condiciones laborales, las oportunidades de entrenamiento, las posibilidades de ascensos, la participación en la toma de decisiones en el lugar de trabajo, así como la segregación en empleos de bajo nivel. Estos factores conllevan directamente, y mediante un estatus social más bajo, a una mala salud ocupacional y otros impactos. Las evaluaciones de los niveles “seguros” de pesticidas y otras exposiciones químicas, por ejemplo, se han basado típicamente en sujetos masculinos y generalmente ignoran la mayor susceptibilidad de las mujeres a las exposiciones [17]. Para las mujeres, el patriarcado también resulta en violencia doméstica, la distribución desproporcionada de la pobreza y el trabajo de la casa (incluso cuando se tiene un trabajo remunerado) y otros impactos [18].

De igual manera, el racismo ocurre independientemente de, y es influenciado por, el sistema corporativo. El racismo, en el sentido más amplio, se refiere al prejuicio o la discriminación basados en la raza (esto es, en las diferencias físicas que se pueden ver) o el origen étnico (esto es, las características culturales definidas socialmente), y a la discriminación institucional (esto es, el tratamiento diferente sin importar las actitudes individuales con respecto a la raza y el origen étnico). El racismo tiene un papel significativo en la educación, el trabajo, la salud y otras discrepancias. Por ejemplo, las comunidades afroamericanas, latinas, indígenas y asiáticoamericanas sufren un impacto desproporcionado por los basureros de desechos peligrosos, los rellenos sanitarios, los incineradores y las industrias contaminadoras. De hecho, la raza es la variable más significativa relacionada con la ubicación de los basureros de desechos peligrosos [19, 20].

Cultura

La expresión más general de la estructura del daño es una cultura dominante que refleja y refuerza los valores, creencias, acciones y estilos de vida que concuerdan esencialmente con el sistema corporativo. Una ciudadanía enfrascada en el individualismo, la mitología del libre mercado y la medición del éxito personal por la riqueza, y que está obsesionada con el consumo, concentrada en sí misma y frecuentemente no se percata y está demasiado ocupada para la participación política, permite que la política y el comercio se realicen de la manera en que normalmente se hacen las cosas y socava así la acción pública. Es difícil, por ejemplo, movilizar al público de los EE.UU. en oposición a los nombramientos de los jueces dado que, de acuerdo con una encuesta nacional reciente, 64% de los encuestados no conocían el nombre de ninguno de los miembros de la Corte Suprema, pero 66% sí se sabían el nombre de los tres personajes usados para comercializar el cereal Rice Krispies [21, 22].

Dimensiones globales

Por supuesto, las estructuras sociales del daño discutidas arriba tienen dimensiones internacionales importantes. Las corporaciones de los EE.UU. tienen un alcance global notable. Tan sólo en julio de 2004 las exportaciones de bienes y servicios fueron de aproximadamente $96 mil millones [23] y la inversión privada en el extranjero para 2003 fue de unos $7.8 billones [24]. Un resultado de las inversiones internacionales es la capacidad que tienen las corporaciones, como grupo, de influenciar la política pública en economías más débiles bajo la amenaza de la fuga de capital [25].

Asimismo, el gobierno de los EE.UU. se dedica al ejercicio de una amplia gama de asuntos exteriores económicos, militares y políticos, frecuentemente para fomentar los intereses corporativos. Por ejemplo, las instituciones financieras internacionales tales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial son mecanismos a través de los cuales los poderes industriales son capaces de influenciar la política nacional, principalmente dentro del Sur global. Como condiciones de préstamos, estas instituciones imponen Programas de Ajuste Estructural, los cuales típicamente requieren cambios hacia la producción para la exportación, reducciones drásticas en gastos sociales y otras condiciones que priorizan la expansión de los mercados para las empresas extranjeras y el pago de los intereses de las deudas mantenidas en bancos extranjeros [26]. De manera similar, los derechos corporativos se están globalizando a través de nuevos y poderosos acuerdos internacionales de comercio e inversiones tales como aquellos de la Organización Mundial de Comercio (OMC) y una batería de nuevos pactos regionales y bilaterales. Estos hacen énfasis en “liberar” el mercado mediante el establecimiento de límites radicales a la política reguladora, a la vez que les otorgan a las corporaciones nueva propiedad intelectual y otros derechos, e ignoran en su mayor parte la naturaleza anticompetitiva de las corporaciones multinacionales.

La política militar también está dirigida hacia los intereses corporativos. El cabildeo extremo y otras influencias por parte de la industria de las armas para promover los gastos militares y configurar la política exterior de los EE.UU. constituye un “complejo militar-industrial”, sobre el cual advirtió el presidente Eisenhower a su salida de la presidencia [27]. Algunos han discutido que esto ha llevado a una “economía de guerra permanente”, en la cual los gastos militares y la intervención tienen un papel central en la estabilidad económica nacional [28]. Como mínimo es evidente que en la mayoría de los casos, las preocupaciones geopolíticas, el acceso a recursos y mercados, y el posicionamiento corporativo subyacen a los pretextos oficiales para la intervención. En Irak, por ejemplo, la administración de Bush introdujo dirigentes empresariales para liderar la reconstrucción (tales como el ex presidente de Cargill, Dan Amstutz, en agricultura) y estableció un gobierno neoliberal interino con asesores de los EE.UU. en todos los departamentos [29]. Las corporaciones de los EE.UU. están obteniendo contratos de reconstrucción (más de $20 mil millones hasta ahora), la propiedad de recursos iraquíes (incluyendo el petróleo y el agua) [30] y protecciones a la propiedad intelectual [31] (teniendo un papel clave en la corporativización de la agricultura de la nación).

Las actividades corporativas en el extranjero, la política exterior, las instituciones internacionales y la acción militar exacerban profundamente los problemas sociales y ambientales. Si tan sólo tomamos en cuenta los pesticidas y la OMC, por ejemplo, las reglas del libre comercio socavan la definición de las políticas nacionales y los acuerdos ambientales internacionales que pueden reducir el uso de los pesticidas, y fomentan el modelo agrícola industrial en el centro de la agricultura dependiente de pesticidas [32].

Cómo ver la estructura

Aunque por naturaleza las estructuras sociales son difíciles de ver, el esbozo de arriba debería comenzar a formar un panorama de características institucionales subyacentes claves que constituyen el contexto de la realización de cambios contemporáneos. Resumiendo:

** Las corporaciones son actores dominantes, económicamente y socialmente poderosos obligados a perseguir sus propios y limitados intereses en un sistema que conlleva a la concentración económica, genera modelos de producción socialmente y ambientalmente dañinos y requiere el crecimiento perpetuo.

** Aquellos a quienes se les encomienda la política pública están obligados a salvaguardar los intereses corporativos; fundamentalmente por la influencia corporativa y la primacía del crecimiento económico.

** Los medios de comunicación de masas, las relaciones públicas, la ciencia, la educación - y la cultura dominante orientada hacia el consumo y la riqueza como un todo- reflejan y refuerzan significativamente el sistema corporativo.

** El patriarcado y el racismo son fuentes de daños que interaccionan con el sistema corporativo.

** Los intereses corporativos se proyectan internacionalmente mediante la actividades económicas, militares, políticas y otras, incluyendo un comercio en rápido desarrollo y un marco de inversiones que socavan la capacidad de los gobiernos de controlar la conducta corporativa.

Desde este punto de vista, las estrategias para llegar más allá de la acción a corto plazo y basada en los problemas puede evaluarse con mayor facilidad. Por ejemplo, es evidente que no hay nada acerca del movimiento por el incremento que necesariamente transforme la estructura del daño.

Cómo lograr el cambio sistémico

¿Cómo pueden aquellos que se dedican a los enfoques a corto plazo y orientados a problemas hacer avanzar el cambio sistémico? Afortunadamente, esto no es un problema de “reforma o revolución”. Es verdad que las victorias parciales y el reformismo pueden consumir el potencial para la movilización (como cuando se prohíbe el uso residencial de un pesticida, dejando afectados sólo a los trabajadores agrícolas y otras comunidades marginadas). Este es un punto estratégico importante. Sin embargo, la noción de que se debería dejar que las condiciones empeoren para que la movilización por el cambio sistémico pueda suceder con mayor facilidad pasa por alto el hecho de que, de muchas maneras, las condiciones para un cambio profundo ya existen. Una reconciliación útil del problema de la reforma/transformación es integrar los cambios a corto plazo con los transformadores, de manera que la acción basada en los problemas funcione explícitamente para promover el cambio sistémico. Este enfoque tiene en cuenta la realidad de los daños urgentes que no pueden ser ignorados. También mantiene la concentración en puntos de acceso concretos para atraer y movilizar al público. El punto, sin embargo, no es que ambas orientaciones son útiles; es que ellas pueden ser integradas de manera que se refuercen mutuamente.

Los siguientes son algunos puntos prácticos que buscan favorecer esta integración.

Cómo construir un movimiento global amplio

Un hecho crucial que se desprende de la perspectiva estructural es que los movimientos deben ser más grandes, tratar múltiples problemas y ser internacionales. Afortunadamente, si hay algo de oportuno acerca de la estructura del daño, es que está emergiendo como una preocupación unificadora de la gente y los movimientos progresistas alrededor del mundo. Por ejemplo, la mayoría de los grupos de los EE.UU. que trabajan en los tóxicos y que tomaron la posición “NIMBY” (“no en mi patio trasero”, por sus siglas en inglés) a principios de la década de 1980, desarrollaron por lo menos una perspectiva del contexto más grande del daño [33]. Hoy en día existen movimientos verdaderamente globales (tales como el movimiento antiglobalización o de la globalización alternativa y la Vía Campesina [34]), procesos (como el Foro Social Mundial [35]) y declaraciones de unidad (como la “Declaración de Principios de la Cumbre de la Tierra en Río” [36]) –los cuales hacen énfasis en temas comunes de inclusión democrática; sustentabilidad ambiental; justicia de clases, racial y de género; diversidad y cambio fundamental. Hay sobradas oportunidades de vincular los esfuerzos por cambios a corto plazo con estas expresiones del movimiento progresista unificador global.

Cómo establecer conexiones y alianzas más profundas

El establecimiento de alianzas basado en objetivos comunes a corto plazo es una estrategia obvia. Sin embargo, identificar las conexiones basadas en una perspectiva estructural común puede proporcionar una base para alianzas más profundas, promover nuevas sinergias y ampliar los movimientos. Por ejemplo, la distribución equitativa y el crecimiento de los alimentos orgánicos, los cuales a menudo cuestan más que los equivalentes convencionales, sugiere razones adicionales para aumentar los salarios imperantes. El papel de las compañías farmacéuticas proporciona un profundo punto de conexión para la acción conjunta entre los activistas del SIDA y otros activistas de la asistencia médica, los oponentes de los alimentos de ingeniería genética y los defensores de la agricultura sustentable. Problemas tales como el poder corporativo, los derechos de propiedad intelectual y la producción de medicinas usando cultivos transgénicos de “biofármacos” serán atractivos para el público de múltiples movimientos, el cual puede ser movilizado de nuevas maneras.

Establecer alianzas entre los trabajadores y otros movimientos es particularmente importante. La mano de obra humana tiene un papel esencial en la producción y por lo tanto tiene el potencial de afectarla. Esta es una forma especial de resistencia, una que ha estado plagada por la política en contra de los trabajadores, la asimilación de los sindicatos, y prácticas no democráticas y visiones estrechas de los sindicatos. Afortunadamente, hay un resurgimiento de la idea del “sindicalismo del movimiento social”, en el cual el movimiento de los trabajadores establece vínculos entre el lugar de trabajo, los problemas de la sociedad civil y la estructura más grande del daño [37].

Solidaridad y la ampliación de la agenda

Las alianzas fuertes requieren una gran solidaridad -actos de apoyo mutuo que se extienden más allá de la misión u objetivos específicos del grupo. Una manera de lograr una mayor solidaridad es reexaminar las agendas organizativas. La mayoría de los grupos que se concentran en algo particular son dirigidos y apoyados por personas que se preocupan por una amplia variedad de problemas. Reconsiderar el trabajo de un grupo en vista de la estructura del daño puede sugerir un planteamiento nuevo y útil de la misión que hace de la solidaridad un objetivo más explícito, sin perder el enfoque particular.

Cómo reformular los problemas

Otra manera de integrar el cambio sistémico es reestructurar los problemas que un grupo busca remediar. Por ejemplo, los grupos de reformas de pesticidas frecuentemente prueban que los pesticidas son dañinos y tienen que ser prohibidos o restringidos, y que los fabricantes de pesticidas socavan el proceso regulador. Sin embargo, un marco más amplio pudiera incluir:

** La mayor parte de lo que sucede en el sistema de alimentos se basa en la toma de decisiones de un grupo cada vez más pequeño de corporaciones cada vez más grandes (como DuPont, Conagra, Kraft Foods y Wal-Mart) las cuales, deliberadamente, prestan poca atención a las cosas externas tales como los envenenamientos con pesticidas, la contaminación genética, el uso excesivo de la energía, el abuso de la mano de obra agrícola y la obesidad;

** estas compañías han creado un modelo de producción de alimentos devastador tanto ecológica como socialmente, y continuamente desarrollan nuevas tecnologías que plantean nuevos riesgos o daños (tales como la biopiratería y la agricultura por contrato [38]);

** el gobierno trabaja fundamentalmente para mantener el sistema de alimentos industrial, y ve su éxito como parte del interés nacional; y

** los medios de comunicación, las relaciones públicas, la ciencia, la educación y otras instituciones orientan al público en apoyo del modelo de alimentos industrial por medio de información incompleta y manipulada, y la promoción de características culturales (tales como el deseo de comprar alimentos perfectos) que son típicamente antagónicas a las campañas por las reformas.

La reformulación sistémica coloca los problemas globales en términos sencillos, creando conciencia pública, identificando conexiones y sugiriendo objetivos y requisitos para el cambio a largo plazo.

Campaña integrada

Las campañas son programas de acción estratégicos, diseñados para mover objetivos y otras fuerzas sociales de manera de lograr un conjunto específico de objetivos. Son una ruta altamente enfocada hacia victorias específicas, generalmente a expensas de problemas que se encuentran fuera del marco de la campaña. Sin embargo, hay maneras de integrar los objetivos de la transformación sistémica en las campañas.

En las campañas integradas, los objetivos de la campaña no son determinados simplemente por, y haciendo la pregunta de “¿qué queremos que cambie nuestra campaña?” La pregunta más amplia sería “¿cuáles cambios sistémicos mayores queremos lograr en la dirección a la que nos lleva nuestra campaña?”De esta manera pueden desarrollarse objetivos alcanzables a corto plazo que también son importantes y sirven como base para, o como paso hacia, un cambio más amplio. Por ejemplo, si el objetivo sistémico más amplio es crear un sistema regulador nacional basado en el principio de la precaución [39, 40], los objetivos de la campaña pudieran incluir:

1. promulgar un enfoque preventivo alrededor de un problema local específico, y

2. tomar medidas concretas para colocar el movimiento por una campaña nacional (mediante el establecimiento de relaciones con aliados no tradicionales, la creación de una red internacional, el desarrollo de un lenguaje popular acerca de la estructura del daño, la creación de conciencia acerca del poder corporativo y los límites de los sistemas reguladores contemporáneos, etcétera). Desarrollar instituciones alternativas. De la misma manera que el cambio basado en los problemas requiere el desarrollo de alternativas (tales como métodos benévolos para el manejo de plagas), el cambio sistémico requiere el desarrollo de instituciones y visiones alternativas de cómo las sociedades pueden organizarse para maximizar la justicia y la sustentabilidad. Existen muchas contribuciones interesantes en esta área, desde instituciones globales alternativas hasta economía participativa [41]. Sin embargo, debe trabajarse mucho más en esto. Por ejemplo, ¿cómo sería un verdadero enfoque preventivo y viable de la regulación de la producción? Desarrollar alternativas sistémicas concretas ayuda a responder a preguntas legítimas acerca de críticas estructurales, inspira la movilización en pro de las reformas a corto y a largo plazo, ayuda a los activistas y al público a librarse de los marcos ideológicos de la corriente dominante y ofrece opciones reales cuando ocurren las oportunidades de realizar cambios profundos.

El trampolín

Muchos proyectos contribuyen a nivel local con el desarrollo de instituciones alternativas. Estos incluyen los jardines comunitarios, los sistemas de cambio locales, las granjas independientes de energía, las instalaciones de asistencia médica dirigidas por la comunidad y las empresas ecologistas y propiedad de los trabajadores. Sin embargo, gran parte de este trabajo refleja una noción de cambio por el incremento, con poco o ningún involucramiento en los movimientos por el cambio sistémico.

El “trampolín” implica usar tales puntos del compromiso público para crear conciencia y apoyar las acciones alrededor de la estructura del daño. Algunos jardines comunitarios, por ejemplo, tienen exhibiciones que proporcionan información a los participantes y visitantes, no sólo sobre los méritos de la producción orgánica o del área verde, sino también acerca de los problemas con el sistema de alimentos industrial, el poder corporativo y con cómo formar parte de las campañas. El trampolín ayuda a integrar las alternativas locales con movimientos más amplios.

Esperanza

El cambio sistémico, por supuesto, puede ser abrumador al exigirles a quienes hacen los cambios que comuniquen un sentido de esperanza. Afortunadamente, en verdad hay buenas razones para ser optimistas. Casi todas las sociedades son altamente contradictorias y son objeto de cambios relativamente rápidos. Las sociedades nominalmente democráticas proporcionan por lo menos algunas vías para influenciar el equilibrio del poder político. Las sociedades dañinas invariablemente generan resistencia. Los mecanismos de control social son imperfectos. Así, la expansión de los derechos populares y otros cambios fundamentales ha ocurrido a lo largo de las décadas, a veces tan sólo en años. Posiblemente nunca ha habido un momento de tanta acción popular en todo el mundo alrededor de tantos problemas que provienen de la estructura del daño. El movimiento progresista global tiene el poder del pueblo, mucha capacidad, posición moral y cada vez más conciencia estructural, visión y organización común con lo cual comenzar un nuevo orden institucional en el que la tierra y los derechos populares vienen antes del libre mercado.

En última instancia, sin embargo, la esperanza es algo independiente del optimismo -algo que por lo tanto siempre podemos tener y transmitir. Como dijo Vaclav Havel:

“La esperanza es un estado de ánimo, no del mundo... O bien tenemos esperanza o no la tenemos; es una dimensión del alma, y no depende esencialmente de alguna observación particular o cálculo de la situación del mundo... La esperanza, en el sentido más profundo y poderoso, no es lo mismo que la alegría de que las cosas marchen bien, o la disposición de invertir en empresas que obviamente están dirigidas al éxito, sino más bien la capacidad de trabajar por algo porque es bueno, no sólo porque tenga la probabilidad de ser exitoso” [42].

El cambio sistémico positivo puede ser sobrecogedor, pero es esencial. Reconocer esta necesidad, entender las estructuras subyacentes del daño y crear una práctica activista integrada son algunos pasos claves para aumentar la probabilidad y el ritmo del éxito.

============

Este artículo aparecerá en una próxima edición especial de la revista International Journal of Occupational and Environmental Health.
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